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PRÓLOGO

			Desde hace más de diez años, que conozco al autor de este libro, puedo decir de él que es uno de los escasos profesionales que, junto a su profunda formación teórica (no en vano es Profesor Tutor de nuestro centro asociado de la UNED en Algeciras y representante de dichos Profesores en diversas Juntas del Departamento de Derecho Procesal), concita una dilatada experiencia práctica, al haber desempeñado, desde el año 1990, las funciones de Juez de 1ª Instancia sustituto y, sobre todo, la de Abogado Fiscal sustituto durante estas dos últimas décadas.

			Pues bien, fruto de estas dos raras condiciones y de su visión irónica (pero no por ello, menos humanista) de la práctica forense a la que se ha tenido que enfrentar, es su obra, "Más allá de la Ley", que me incumbe el placer de prologar y en la que encontrará el lector no pocas anécdotas (propias de "Celtiberia show"), efectuadas en las oficinas del Registro Civil, Comisarías de Policía y Juzgados, acontecimientos efectuados por Abogados diletantes o inexpertos, incultos justiciables y querulantes, sucesos de despistes judiciales o fiscales, arcaicas salutaciones, grotescas injurias judiciales, escritos irascibles o insolentes, cadáveres "fallecidos", denuncias indolentes, inanes o falsas, conductas machistas, relatos pornográficos, discusiones bizantinas, escritos esquizofrénicos, animales con derechos, entradas y registros peculiares, anécdotas sobre jueces soberanos, letrados iluminados, informaciones insólitas o imposibles e incluso una inspección ocular en la propia sala de vistas, etc.

			Todos estos sucesos o acontecimientos constituyen un histórico y veraz relato que paradójicamente provocará (o, al menos, así a mí me ha sucedido), de un lado, la hilaridad del lector, que disfrutará con humor de su lectura, y, de otro, un sentimiento de tristeza por la incultura de los justiciables protagonistas de esas anécdotas y la falta de rigor y de conocimientos técnicos de muchos de nuestros profesionales, de Abogados, Secretarios (ahora denominados "Letrados de la Administración de Justicia"), Jueces y Fiscales escasamente preparados.

			A todos ellos les recomendaría su lectura y, de modo especial, a nuestros Profesores de las Facultades de Derecho que, encerrados en su torre de marfil, en la de los Códigos y Leyes de Enjuiciamiento, desconocen nuestra, en muchas ocasiones, desgraciada práctica forense.

			Personalmente tan sólo me resta, pues, manifestar al Profesor y Fiscal emérito, autor de este libro, mi más sincera felicitación por su desenfada e interesantísima monografía, compiladora de sus anécdotas judiciales que tan certeramente ha tenido ocasión de presenciar o de descubrir en su dilatada experiencia forense. Muchas gracias, querido Juan Luís, por habérnoslas desvelado ahora, propiciándonos su amena lectura.

			 

			Vicente Gimeno Sendra

			


	

INTRODUCCIÓN

			Más de veintidós años desempeñando funciones judiciales o fiscales da para mucho. Además de curtirse y aprender --la vida es constante aprendizaje-, da para recopilar cuantas denuncias, resoluciones judiciales, diligencias de ordenación o de constancia de los fedatarios judiciales, demandas de Abogados, notas, partes de lesiones, informes médico-forenses, y otros documentos que han llegado a mis manos, donde se reflejaban una voluntad, un hecho, una reflexión, un aviso, en donde se hacía prosa o verso la frustración, la irritación, la desgracia, la alegría... en fin, las virtudes y los defectos de una persona que confiaba --al contarlo al policía, Juez, Abogado, médico- en que alguno de ellos pudiera ayudarle a salir del atolladero al que llegaron la mayoría de las veces sin buscarlo, sin desearlo.

			Han sido, como Fiscal sustituto <y Juez sustituto antes, o de provisión temporal en un paréntesis de aquella función de representación del Ministerio Público> más de 35.000 vistas orales, entre juicios por delito ante la Audiencia Provincial, Juzgados de lo Penal, Juzgados de Instrucción, juicios de faltas ante estos órganos e incluso ante Juzgados de Paz en los que he intervenido. Y también juicios civiles ante los Juzgados de Primera Instancia, o vistas orales ante los Juzgados de lo Social o de lo Contencioso Administrativo. Sin contar lógicamente cuantos dictámenes civiles, sociales y sobre todo penales (escritos de calificación incluidos), he emitido, visados por la superioridad el 90%, o corregidos puntualmente.

			Tales actuaciones jurisdiccionales han sido la principal fuente, de cuantos acontecidos se narran en el presente libro. Ocurrencias que superan --por increíbles, inverosímiles o estrambóticas que puedan parecer- la ficción. No se trata de relatos --la mayoría de ellos- de los que he tenido conocimiento por tradición oral. Los he presenciado directamente. Los he vivido. Y aunque al principio pudieron sorprenderme tales "ocurrencias"; con el paso de los años la realidad superó a la leyenda.

			Hay algunos hechos de los narrados -los menos- que he tenido conocimiento de ellos gracias a compañeros y compañeras Jueces, Fiscales, Secretarios, Médicos Forenses y Abogados o Procuradores que los han vivido en primera persona, sobre todo, a quienes quiero agradecerles aquí que me hayan facilitado el soporte documental de cuanto se narra. Porque el lector ha de tener la certeza de que todo cuanto aquí se cuenta ha ocurrido en los Juzgados, en 'cuartelillos', o en comandancias de la guardia civil, jefaturas de policía local, o comisarías de policía nacional. Incluso en despachos de Abogados o procuradores. Y en la calle naturalmente.

			Que sea verdad o no lo que el lesionado cuenta al médico, o el detenido a la policía o al Juez, forma parte del arcano íntimo del herido, denunciante, detenido o preso, o del testigo que describe su particular versión de los hechos. Pero que lo contaron -tal como lo contaron- ante un funcionario público (facultativos del servicio de urgencias sanitarias, funcionarios de policía o de la Administración de Justicia principalmente) eso, no debe ponerse en tela de juicio.

			Juzguen ustedes la verosimilitud, o no, de cuanto lean en este libro.

			En cumplimiento de la Ley Orgánica 15/1999, de 13 de diciembre, de Protección de Datos de Carácter Personal y --además- por respeto de la intimidad, el honor y la propia imagen de todos los personajes, sólo aparecen con sus nombres y apellidos aquellas personas que expresamente me han autorizado a publicar su identidad. Del resto se ha evitado facilitar datos que conduzcan a su identificación, incluso como hace el centro de documentación judicial (Cendoj cuando publica --en su página web- las sentencias de los diferentes órganos jurisdiccionales de España) y se han inventado los nombres.

			Sin embargo, aparecen con sus identidades reales correspondientes, las personas cuya historia puntual cuento tomando como fuente el medio de comunicación social (periódico, bien como información <habría que decir deformación a veces> bien en modo de anuncio publicitario) en que han aparecido, con cita expresa del medio y día publicado.

			Hay algún capítulo que puede herir la sensibilidad del lector por su contenido pornográfico. Pero es que así es la cruda realidad. No hay nada que un servidor de ustedes se haya inventado. Si lo cuento es porque tales "acontecidos" forman parte de algún proceso penal o civil. No obstante tales sucesos "x" se advierten expresamente de antemano por si el lector quiere evitar su lectura.

			Por razones que no vienen al caso relatar ahora no voy a referir el informe de aquel Letrado que durante la defensa de sus pretensiones en vista oral por delito, celebrada el 6 de mayo de 2004 en un Juzgado de lo Penal de la provincia de Cádiz, pretendió descalificar al representante del Ministerio Fiscal porque éste en su previo informe de acusación, tras elevar a definitivas sus conclusiones, había hecho referencia, según el Abogado a la "jurisprudencia futura".

			De la misma manera, no encontrará el lector relatada aquella anécdota ocurrida en un Juzgado de instrucción (¿o fue de distrito?, ¡qué más da!) de pueblo sevillano, en los años 80 del pasado siglo, y que no fue otra cosa, que la autoextracción que hizo una mujer de su ojo de cristal de la cavidad ocular delante de Su Señoría Ilustrísima, para dar verosimilitud a su versión de que los hechos que decían otros que ella presenció, no los vio en verdad.

			Pero las tres anécdotas que narro seguidamente --reales como la vida misma- que no vienen recogidas en capítulo alguno, las refiero en esta introducción a modo de preludio, para que se hagan ustedes una idea de cuanto se va a encontrar en los 46 capítulos de que se compone la obra.

			La primera ocurrió en Algeciras poco antes de la publicación el 24 de noviembre de 1995 de la Ley Orgánica 10/1995, de 23 de noviembre, del Código Penal. Al concluir un juicio de faltas -de los que desde el 1 de julio de 20151 ya no hay en nuestro ordenamiento-, tras el ejercicio del derecho a la última palabra de los denunciados, donde reconocieron abierta y descaradamente que el daño del que se les acusaba, efectivamente lo habían perpetrado, el magistrado Juez, compasivo con los dos reos, dictó una indeterminada sentencia in voce. Es decir, aunque advirtió a los imputados que, por haberlo así interesado el representante del Ministerio Fiscal, serían condenados, tras extensa y distendida perorata en justificación de su fallo, les dejó a ambos ya condenados en la duda, pues no tenía claro --les dijo- si imponerles una multa superior a 50.000 e inferior a 100.000 pesetas, o una pena de arresto domiciliario superior a 2 días sin que excediese de 10, que eran las penas que establecía el entonces vigente artículo 597 del Código Penal de 1973 para la falta de daños dolosos. Duda que despejó al hacerse pública, semanas después, la sentencia escrita, claro.

			La segunda. Misma localidad y década. Harto el Magistrado-Juez de que los Letrados aprovecharan el último día de plazo para presentar sus escritos (no existía el llamado día de gracia, y aquel adagio atribuido al Conde de Romanones2 de que los plazos están para cumplirlos el último día se cumplía a rajatabla) le espetó a modo de pregunta a una letrada con la que mantenía un cierto grado de confianza "¿por qué siempre presentaba los escritos el último día de plazo?". En la misma línea de cordura y sensatez, creo, la abogada, respetuosamente le respondió que lo hacía porque S.Sª no le admitiría el escrito el día después. No le faltaba razón a la abogada.

			Nótese que la ley acabó "legalizando" esa práctica habitual y hace tiempo que se pueden presentar las demandas y demás escritos hasta el día siguiente hábil a las 15 horas, después de terminar el plazo perentorio. Hasta que llegó el 1 de enero de 2016 Lexnet, con la voluntad de papel cero en los tribunales. Tardará, creo, que no haya papel en los juzgados. Todavía los jueces minutan sus resoluciones en post it y en las cabeceras de muchos expedientes (los menos, a lápiz)

			Y la última: En 2005, una picapleitos --dicho sea con todo respeto- antes de comenzar una vista civil (juicio verbal por accidente de tráfico) en un Juzgado de primera instancia e instrucción de pueblo, a las puertas de la sala donde poco después se celebraría el juicio, saludó a la compañera, recién colegiada, de la parte contraria --ambas ya vestidas con la toga- refiriéndole ésta a modo de advertencia sobre la batalla que presentaría en estrados de no llegar antes a un acuerdo, que ella llevaba 25 años ejerciendo la profesión y estaba cargada de experiencia. La joven letrada, lejos de amilanarse antes las palabras cordialmente gélidas que le dirigía la compañera, le contestó: ¡uy, justo el tiempo que hace que yo nací!.

			Sin decirlo, la joven letrada le recordó a la veterana compañera la diferencia de edad que a ambas les separaba.

			No quiero acabar la presentación sin agradecer al prologuista, magistrado del Tribunal Constitucional entre 1989 y 1998, y catedrático de derecho procesal de la Universidad Nacional de Educación a Distancia <donde imparto docencia en el centro asociado de Algeciras desde 1992>, la gentileza de llevar a cabo la encomienda que humildemente le pedí en abril de 2015. Es para mí un honor que un insigne jurista de la altura de Vicente Gimeno Sendra, premio extraordinario de doctorado de la Facultad de Derecho de la Universidad de Valencia en 1977, distinguido con la Cruz de Honor de San Raimundo de Peñafort, Gran Cruz de Isabel La Católica y Medalla de la Orden del Mérito Constitucional entre otras distinciones; y cuya amistad me honra hace ya muchos años, haya accedido a prologar esta obra. Gracias Profesor.

			Gracias de la misma manera, a Juan José Pérez Zarza, pues sin el patrocinio de Agricentro Cortijo Real, este libro no hubiera visto la luz. Y cómo no, también a mi hermano Julián Manuel --distinguido también con "la Raimunda"- quien gratia et amore también ha accedido a corregir el texto antes de que vea la luz pública, fuente también de algunas ocurrencias que se narran en este libro.

			AMADOR DE LA FUENTE

			1	Dispone la Ley Orgánica 1/2015, de 30 de marzo, por la que se modifica la Ley Orgánica 10/1995, de 23 de noviembre, del Código Penal:

			
					
1.	Disposición derogatoria única. 1. Queda derogado el Libro III de la Ley Orgánica 10/1995, de 23 de noviembre, del Código Penal.


					
2.	Disposición final octava. "Entrada en vigor". La presente Ley Orgánica entrará en vigor el 1 de julio de 2015.


			

			2	El Conde de Romanones era D. Alvaro de Figueroa y Torres (Madrid 1863- Madrid 1950) era hijo segundón de Ignacio de Figueroa y Mendieta y Ana de Torres y Romo, marquesa de Villamejor y de familia con raíces y posesiones en Guadalajara, su feudo.

			AMADOR DE LA FUENTE.
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LA INFANCIA DE NUESTRO HIJO.

			Es el nombre de una cartilla que apareció en un legajo (expediente de nacimiento fuera de plazo) de registro civil. Me llamó la atención que estuviera incorporada a esta clase de expediente gubernativo. Tomados en consideración los consejos de esta cartilla "pediátrica" con ojos de una madre de 2015 (el cuadernillo es de una niña que nació un día de octubre de 1928) llama la atención que "uno de los mandamientos de la madre" -que eran 10- a modo de Las Tablas de Moisés, sea "sacar a tu hijo al aire libre y báñalo todos los días". E igualmente "para que no te se (sic) muera de viruela debes vacunarlo en los primeros meses". El último mandamiento señalaba "No codiciarás cariños, golosinas ni besos extraños para tu hijo. Todo eso no le hace ninguna falta y en cambio puede perjudicarle mucho". Por supuesto que no contenía mandamientos para el padre.

			La cartilla tenía otros diez consejos entre los que destacan el 1º, Toda madre debe dar de mamar a su hijo; el 5º, Es peligroso destetar a un niño de un modo rápido; lo es también destetarlo en verano; el 8º, Sol y aire puro son alimentos complementarios del niño; llévelo a los jardines en los días buenos, ventílele la habitación; y el 9º que indicaba Pocas medicinas y mucha higiene dan junto con el pecho y caricias de su madre, niños robustos y fuertes.

			Seguramente esta cartilla hoy día se denominaría protocolo de actuación maternal ante el nacimiento de un bebé. Pero sin duda son consejos muy útiles y prácticos en pleno siglo XXI también.

			La cartilla, que tenía hojas para escribir el nombre de las personas que asistieron al parto (comadrona, enfermera y médico naturalmente, fecha y resultado de la vacunación) se complementaba con otras páginas en blanco para señalar caprichos y gustos del niño, rasgos de ingenio del niño, amigos que tuvo durante su infancia, carácter del niño, bautizo (donde se debía señalar fecha e iglesia de celebración con los nombres del reverendo actuante, padrino, madrina y como la cartilla era de la madre, se señalaba que era la esposa de D. Segismundo. También había espacios para primera y segunda fotografía del niño debiéndose señalar las edades con qué se hicieron y filiación completa de padre, madre, abuelos paternos y maternos y hermanos del niño, siendo la reseña de otros parientes más sucinta.

			Naturalmente se supone que en aquella época no había cartillas de este tipo para madres solteras.
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LA EDAD DEL PAVO.

			La tutela judicial efectiva que se pregona en el artículo 24 de la Constitución parece que no tiene límites. Hay individuos que "puenteando" a sus propios Letrados --y Procuradores- acuden a sede judicial a presentar los escritos por ellos redactados, y se permiten dirigir o realizar manifestaciones que sobrepasan los extramuros de la libertad de expresión, siempre ésta plausible. Son personas que reclaman derechos para sí, pero olvidan que el mismo derecho que exigen que se les respete, lleva aparejado una obligación que hay que cumplir también. Vieja es la doctrina del Tribunal Constitucional, que recuerda que quien no cumple con sus deberes se sitúa en difícil situación para reivindicar que le respeten sus derechos.

			Quien está habituado a las sedes judiciales "de provincias", bueno, más que de provincias, de pueblos, los que yo llamo juristas a pie de obra, conocen bien de estos especímenes. Son quienes cuando la Administración de Justicia atiende sus pedimentos, es porque ellos tenían razón, pero si la Justicia no tiene en cuenta sus pretensiones, vamos, que el asunto lo ha perdido, la culpa siempre es del Abogado que no ha sabido defenderlo y además porque el Juez no sabe derecho, o le tiene manía. A todo esto y más hay que acostumbrarse.

			El tipo a quien me refiero, en el proceso de crisis matrimonial en que se vio envuelto (años 2011/2012), como quiera que muchas de las resoluciones judiciales que el Juzgado dictaba no le eran favorables (como los idus de marzo), arremetió literariamente contra la titular del Juzgado que conocía de su caso, sosteniendo de manera cansina que "lamentablemente tenemos una jueza que, entre que no das más de sí, aún no ha salido de la edad del pavo, y siente animadversión hacia mi persona..."

			Evidentemente, esa Juez, tendrá aciertos y errores en la vida, como todo el mundo, pero a fuer de ser sinceros, sostengo que la edad <del pavo> de esa mujer a quien se refería este querulante (y a la que conozco bien), la superó tiempo ha.

			Quien parecía vivir en tiempos pretéritos --más allá del pavo- era el sujeto que todo escrito dirigido al Juzgado o a Fiscalía, después de realizar afirmaciones gratuitas y estrambóticas lo concluía con el franquista saludo "Dios guarde a V".

			Pero individuos como este, dan mucho de sí a la hora de ilustrar sobre comportamientos excéntricos durante el proceso. Así, en otro escrito dirigido al Juzgado, muy probablemente sin conocimiento de su Letrado, se lamentaba de que fuera determinado Fiscal y no otro -de su complacencia se supone- quien asistiera a uno de los múltiples juicios en que se vio envuelto, señalando el grado de "implicación" que debiera tener aquel representante del Ministerio Público. Incluso se empeñaba --por escrito- que aquel Fiscal lo conocía a él y sabía quién era, habida cuenta los cargos públicos que había desempeñado --el, naturalmente- y porque además era "colega" de colaboraciones periodísticas. Narcisismo en estado puro. Pero ese Fiscal --lo era por aquel entonces el autor de este libro- ni lo conocía, ni sabía de su existencia, ni por supuesto jamás lo tuvo ni lo tiene por colega.

			El culmen de la vanagloria y engreimiento de este hombre se puso de manifiesto cuando en comunicación dirigida al Fiscal Jefe, llegó a decirle que la Constitución la conoce como pocos porque "nunca mejor dicho lo ha mamado". Muy probablemente escribió tan insólita afirmación adulona porque su progenitor (el del Fiscal Jefe, Juan Cisneros), o sea Gabriel Cisneros,  fue uno de los siete "padres" de la Constitución.
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LITERATURA LETRADA BARROCA.

			La crisis difundida que nos azota, trae como consecuencia un aumento de la litigiosidad en todos los órdenes jurisdiccionales. Reclamaciones de cantidad por impagos generalizados (juicios hipotecarios, monitorios, verbales..., y concursos de acreedores) en el orden civil y mercantil, aumento de delitos contra el patrimonio o contra la salud pública (tráfico de drogas) en el orden penal, son ejemplo de cuanto digo. Y naturalmente, el orden jurisdiccional social no va a ser una excepción. El incremento de reclamaciones por despido, ha llevado a muchos Juzgados de lo Social --a pesar de que son "de tramitación preferente tales procedimientos" a señalar vistas orales a más de dos años vista. Eso es algo público y notorio.

			En este contexto hay Letrados que se rebelan con gran verborrea y prosa fácil pero churrigueresca, ante comportamientos empresariales, digamos severos para con sus trabajadores.

			
					
1.	Carta Fría.


			

			Ejemplo de cuanto digo son las expresiones que un Letrado empleó en el año 2012, en su demanda por despido, en que pidió que se declarara nulo, o subsidiariamente improcedente. Así refiere que la empresa que comunicó el despido a su patrocinado lo hizo con alarde verbal discordante, ante la sorpresa e incredulidad manifiesta del trabajador, con gran hostilidad y elocuente violencia verbal, con animadversión y provocación, haciendo conmemoración y festivo el momento ilegal de la extinción. Más adelante se añade que la empresa utiliza falacias y sofismas y ha actuado con oscurantismo, vamos, que sus actuaciones son viles y el trabajador es honesto, fiel, leal, diligente y un productor mediático (sic) y respetuoso, y que el premio a su pasión y entrega es una carta fría sin convencimiento ni sentimiento.

			Señalándose a lo largo del extenso escrito de demanda que estaba claro el despido después de abruptas discusiones, postulaciones, refutaciones, intento de conseguir sus despropósitos, simples tretas, argucia sagaz, movimiento perturbador y sofisma, utilizando miserablemente el terror, la coacción y la coerción. En fin, concluye que al final, ni agradecido ni pagado y frente a eso, se emplea un deshumanizado patronal de despido que deja al despedido a situación de indigencia, frente a otros escritos enviados a otros trabajadores a los que no "a intentado acongojarlo" (sic).

			
					
2.	Oscurantismo.


			

			La jurisdicción social es terreno fácil para que el Letrado que quiera hacer pinitos prosaicos se luzca, lo pretenda ante S.Sª, o al menos ante su patrocinado. El caso es que en otra demanda en la que se pretendía también la nulidad de un despido, el redactor de la solicitud judicial señalaba que el despido era "una sanción vilmente impuesta" que al día de hoy no ha "sortao" un euro, siendo un montaje estratégico táctico hecho mediante múltiples falacias y sofismas frente al honesto, leal y diligente reclamante. La empresa ha tenido una actuación patronal arbitraria y caprichosa para la consecución inmoral de sus despropósitos, ha procedido con oscurantismo sin intensión para montar el emporio conseguido. Términos escupidos al papel sin ton ni son y sin conocer probablemente el sentido etimológico de las palabras, cuando no sin hueco en el diccionario de la Real Academia de la Lengua. Así expresiones tales como despido farragoso, por despecho, táctica de coaccionar, coercionar (sic), se repiten en la demanda que refiero. Llegó a escribir que el despido impregnaba de infinita incertidumbre ante un futuro incierto y nada halagüeño... Y concluía apuntando que con buen criterio moral obrera... ni agradecido ni pagado iba a rebatir, refutar y rechazar los argumentos de decisiones déspotas, que llevaban al estrangulamiento económico y moral, que menos preció (sic) el requerimiento efectuado.

			Sí señor, toda una joya de excentricidades plasmadas en una demanda por despido nulo.
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MÁS PRIVILEGIOS QUE JESUCRISTO.

			En 2010 llegó una carta a un órgano de relevancia constitucional con personalidad jurídica propia, integrado con autonomía funcional en el Poder Judicial (Ministerio Fiscal). La misma iba dirigida al máximo responsable de ese órgano (Fiscal General del Estado), y de entrada expresaba que se mantenía a la espera de "autorización para revisión, demanda y recurso de reforma, interpuesta bastante tiempo atrás prolongado", según decía. Todo ello a un tamaño de letra superior a 20 pulgadas, por si acaso al responsable de dicho órgano, tenía dificultad visual. El contenido de la comunicación no tiene desperdicio. Ahí van algunas de sus afirmaciones pintorescas.

			Iniciábase la carta refiriendo que tras conversación con un compañero bibliófilo se le había sido revelado judicial que no entendía por la censura existente a su alrededor y con el que encontraba paralelismo. El proceso no es otro, continuaba el ciudadano, que el "derecho romano Roma vs Jesucristo". Esta persona no entendía como una persona virtuosa había sido condenada a muerte -trágico final señalaba-, claro que Jesucristo había sido acusado de blasfemia, y al emperador de Roma no le sentaría muy bien pues pensaba que era descendiente directo y único de dioses, encontrar competencia en este poblador de Israel.
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